
inmediatamente en el piano, ejecutó con verdadera maes t r í a el An
clante del Gran Concierto en l a mayor ele Hnmel. Bajo sus manos bro
taban con asombrosa facilidad los dulces sonidos, los complicados 
acordes, las e.strañas combinaciones que caracterizan l a mús i ca de 
este afamado autor, y no hubo obstáculo que no superase con la ma
yor naturalidad y sencillez la habilidad de la profesora, cual si estu
viera tocando un sencillo ejercicio, una de las primeras lecciones 
del método de Bert ini , de Eslava ó de Conconine. L a ovación fué com
pleta, como era consiguiente. 

Hemos aludido antes á la bella com2>o,sieion poé t ica ti tulada Al
var Fañez de Minaya. Esta notable poesía, figuraba como cuarto n ú 
mero de la primera parte del programa, y fué leida por su autor con 
cadenciosa y acertada en tonac ión . 

No es á nuestro juicio todo lo estensa que sería preciso para pin
tar las innumerables proezas de aquel héroe del siglo X I , que a lgu
nos historiadores un tanto apasionados llegaron á comparar con su 
primo el inmortal Cid Campeador, con quien estuvo en setenta y 
nueve batallas campales, y de quien dice 1). Alfonso Ahiñez de Castro, 
que no se sabe si le llevaba para darle lecciones de valent ía ó para 
tomarlas de su valor. 

El Sr. Viela, sin embargo, luchando con la dificultad del castella
no antiguo que eligió en dudar composición para darle más sabor y 
colorido de Ja época, en fáciles estrofas, menciona los principales he
chos del gran caudillo, y sobre todo su arrojo al penetrar en la anti
gua Caraca, Arriaca ó Complulurn. s e g ú n la diversa opinión de los 
autores, entonces Guada lacrara, l iber tándola de la opresión de los 
Yv'alís. Describe á grandes rasgos cl abatimiento del pueblo cristiano 
bajo l a dominac ión agarena; la presentac ión ante los muros de l a 
ciudad del in t répido Alvar-1<aíiez al frente de un grueso ejérci to; de 
aquel indomable guerrero, célebre ya por la elección que de él hizo c l 
rey D . Fernando c l Adaguo, para que por ausencia del Cid le repre
sentase eu su desafio con I). Ramiro de A r a g ó n por la posesión de 
Calahorra; por el seña lamiento a n á l o g o que de su persona hizo m á s 
tarde el Rey D . Sancho, en su reto á 1). (Jarcia rey de Gal ic ia y de 
Portugal, con motivo de ¡a ocupación que este hacia de parte de las 
Castillas; y por c l inmarcesible lauro que a lcanzó, cuando preso en 
Santarom su rey y señor, corrió á salvarle, y como dice cl historiador 
antes citado eo" la poesía que caracteriza su lenguaje: «Como un 
torrente impetuoso que despeñado del ceño de una. m o n t a ñ a , con 
cuantos riscos encuentra choca, con cuantas ramas le impiden atro-
pella, con cuantos troncos se le oponen combate, á cuantas mieses 1c 
hacen resistencia siega; asi él con animo, al parecer m á s temerario 
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que cuerdo, se ent ró por las picas del ejéreil». • y llegando basta don 
de estaban los seis caballeros que guardaban al rey 1). Sancho, .dad 
me á mi señor, les dijo,- y mateado á dos y poniendo en tuga á lo. 
restantes, logré) rescatarle del cautiverio. 

Aludiendo, pues, aunque ligeramente á estos hechos, indica poi 
últ iuio la lueba enlabiada entre las tropas mora-* que defendían ; 
Guadalajara, y las fuerzas con que venia á libertarla, cl dccahnienti 
de estas al verle desaparecer, su regocijo al contemplarlo de nuevo, 
dentro de los muros de la ciudad, donde según la historia relloro, pe
net ró de noche, solo, montado á caballo, según se le representa en cl 
escudo de armas de esta capital en conmemoración de aquel hecho 
Los versos del Sr. Viola, fueron pues, oídos con sumo gusto v -
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aplaudidos cual merecían por toda la concurrencia. 
Un error cometido al redactar el programa, hizo qu< ,. 

como pieza que iba á entilar la señora Doña Adela Castellanos di , , 
mizo, una romanza, de la Favorita dcDonizzeti , cu vez de la titulada 
¡Sorgo cl alba, del mismo autor. Acerca de esta señora que tona') parte 
accediendo á las invitaciones de la Junta directiva, con el único de
seo de estimular á otras señoras y señoritas á que se prestasen á co
operar ai éxito de csía y otras veladas, ino remitimos id juicio que so
bre ella emit ió el Diario úc Zaragoza en una reseña que de nuestra 
función publ icó á los pocos días de haber tenido lugar, anticipándose 
á este trabajo, por la índole bimensual de maestro periódico. 

«La voz de esta s impática señora, dice, es de tiple de mezzo so-
•»prano debía decir) y aun miando no do gran extensión, es nmy afe 
«nada y agradable, modula y corre las escalas tanto naturales como 
«cromát icas con suma facilidad y .soltura. • Excusado es añadir que 
obtuvo un general y nutrido aplauso. Por nuestra parte d e l i c i a o s 

agregar que ia Sra. de Pinazo frasea de uu modo tal, ( p i e no se pier
de ni una sola de las palabras de la letra d e cuanto canta, debido á la 
excelente escuela d o los Sres. Inceiiga. padre é hijo, profesores del 
Conservatorio de Madrid, que fueron sus maestros. Cantó, pues, como 
queda, indicado la romanza Surge el Al ha: mas como muchas perso
nas indicaron en el entreacto ni Sr. Presidente do la Junta directiva 
su deseo de \ ulverla á oir, atendiendo á la súplica, de este, accedió 
gustosa á cantar la antes citada romanza de la Fluorita, y así lo 
ejecutó, in tercalándola al efecto cu la segunda parte de la. vidala. 

En esta como en aquella, recibió las muestras de pláceme de la so
ciedad, y en ámitas fué acompañada al piano por el joven I). Bernabé 
Obeso, con nolable precisión y exactitud. 

Inmediatamente después , el joven alumno de la \cadcmia de Inge
nieros D. Manuel Maldonado, ejecuto en el piano con admirable segu-
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